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Resumen

La Gestión Universitaria de Conocimiento a nivel local es esencial en la Red 
para coordinar la innovación como centro de pivote que conecta el conocimien-
to con las necesidades locales para resolver sus problemas productivos y de ser-
vicios. El objetivo de esta investigación bibliográfica fue demostrar que el con-
cepto de Red Local de Gestión Universitaria del Conocimiento y la Innovación 
fue la base de un Sistema de Innovación Local. Sin este la localidad no captará 
el impulso productivo del conocimiento, ni lo plasmará en innovación siguien-
do un sendero de desarrollo estable. El rol de la Red de Gestión Universitaria 
del Conocimiento y la Innovación en el municipio es interactuar con el sector 
productivo y de servicios para diagnosticar los problemas que necesitan ciencia 
para su solución y hacerlos saber a los decisores para tomar sus decisiones en 
función del desarrollo local.
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Attributes, values and traditional coffee consumption 
behavior in Brazil

Abstract
University Knowledge Management at local level is essential in the network 
to coordinate innovation as a pivot centre that connects knowledge with local 
needs to solve their production and service problems. The objective of this bi-
bliographic research was to demonstrate that the concept of the Local Network 
for University Management of Knowledge and Innovation was the basis of a 
Local Innovation System. Without this, the town will not capture the produc-
tive impulse of knowledge, nor will it translate it into innovation following a 
stable development path. The role of the Network of University Knowledge and 
Innovation Management in the municipality is to interact with productive and 
services sector to diagnose problems that need science for their solution and 
make them known to decision-makers to make their decisions based on local 
development.

Keywords: University knowledge management; networks; local develop-
ment; tacit knowledge  

En los países desarrollados se dedican grandes recursos para asegurar la apropiación y uso 
intensivo del conocimiento para acceder a mercados donde el valor agregado a los productos 
determina la supervivencia competitiva. Su objetivo es captar conocimiento relevante y capi-
talizarlo en sus productos, asegurando crear riqueza para grandes empresas monopolistas. 
Poseer conocimiento expresado en know how es determinante y el dinero pagado se asume 
como inversión estratégica que se realiza y justifica en la capacidad del conocimiento relevante 
para generar valor agregado. Así surgió la gestión del conocimiento, tema emergente de interés 
académico y profesional contemporáneo. 

En la bibliografía predomina una orientación economicista sobre el conocimiento. Esa es 
una regularidad internacional porque la producción teórica sobre gestión del conocimiento 
procede de los países industrializados. En su mayoría está rigurosamente encaminada hacia la 
economía en detrimento de lo social. En América Latina la realidad no difiere mucho, aunque 
existen ejemplos muy interesantes en Argentina, Venezuela y Brasil. Esa regularidad impone, 
para su aplicación en Cuba, la necesidad de despojar a la gestión del conocimiento de la esencia 
del sistema de dominación donde se creó y adecuarla a las condiciones del país. 

En Cuba, el Programa Ramal Gestión del Conocimiento para la Innovación y el Desarrollo 

Introducción

                                        /315



Espacio Abierto Vol 29 Nº 4 (Octubre - Diciembre, 2020): 

(GUCID), fue un esfuerzo comprometido del Ministerio de Educación Superior para contribuir 
al desarrollo local. Surgió en 2006 por iniciativa de la Cátedra CTS+I de la Universidad de La 
Habana, abanderada de los estudios de desarrollo local en el país. De aquel Programa Ramal 
surgió la Red GUClD donde participan con sus proyectos gran parte de las universidades cuba-
nas, centros de investigación y Centros Universitarios Municipales de varias provincias. Entre 
ellos se destacan los CUM Yaguajay, Remedios, Camajuaní, Placetas, Mayarí, El Salvador, La 
Palma y Jatibonico. 

A partir de objetivos iniciales que posibilitan dirigir las acciones, cada actor involucrado en 
GUCID estudia y documenta su realidad local y adquiere conocimiento relevante sobre sus 
potencialidades para el desarrollo local. La idea inicial de esta investigación, que se inició en 
2007, surgió a partir de dos proyectos iniciales en ese Programa (MES, 2004 y MES, 2012). 

La municipalización de la Educación Superior y el proceso de transformar el modelo socioe-
conómico crearon oportunidades no aprovechadas con eficacia aún en contextos locales por 
resistencia de la práctica tradicional que obstaculiza desplegar la gestión del conocimiento 
para catalizar procesos de innovación (Schulze, 2003).

La capacidad del municipio para desarrollarse depende en lo fundamental de la disposición 
de los actores locales expresada en niveles de cohesión social y en cómo aplican productiva-
mente el conocimiento que poseen o captan. Sin embargo, esos saberes diversificados pueden 
coexistir junto a los problemas sin lograr soluciones. Esos vínculos necesitan una concepción 
comunitaria para identificar, adquirir, desarrollar, difundir, utilizar y retener conocimiento 
presente en la vida social local o fuera de ella. (Garcés, 2013). Eso es posible si se fortalece una 
participación en la que mecanismos de deliberación eficaces y responsabilidad de los actores 
son elementos constitutivos de la capacidad de la sociedad local para ejecutar una política de 
desarrollo viable y consensuada. (Cravacuore, 2010).

Este trabajo es resultado de los Proyectos 3.040. “Centro de capacitación y concientización 
sobre desarrollo sostenible de los actores del proyecto Agenda 21 en el entorno de la CUM Ca-
majuaní” y 3.043. “Servicios de extensión de la SUM Camajuaní a la localidad”, del Programa 
Ramal MES – GUCID y del Proyecto 7.06. Sistema de acciones para caracterizar desde el punto 
de vista social al municipio de Camajuaní y para establecer propuestas que conduzcan a su de-
sarrollo, del Programa Ramal MES.

Por eso su objetivo general es: Fundamentar el rol de la Red Local de Gestión Universitaria 
del Conocimiento y la Innovación (GUCID) como base del Desarrollo Local en un municipio 
cubano.

Desarrollo y políticas públicas en Latinoamérica

 Las estrategias de desarrollo y las políticas de equilibrio territorial en América Latina, han 
estado sustentadas durante décadas en el paradigma del desarrollo polarizado, propio del in-
dustrialismo, donde la organización productiva responde a un esquema centralista, regido 
por un crecimiento planificado desde el gobierno nacional. Para ese enfoque tradicional, el 
desarrollo era posible gracias a la construcción de infraestructuras y la continua expansión 
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de las empresas industriales localizadas preferentemente en los grandes centros urbanos. La 
tipología de la innovación tecnológica introducida y las políticas económicas, demandaban la 
consecución de economías de escala y externas. Así se diseñaron las políticas en el sector de 
la agricultura de Cuba, según la tendencia que entendía el desarrollo promovido desde arriba 
(Hernández, 2010). 

  Desde la década del 90 se dio una situación de crisis y reemplazo de viejos paradigmas, pa-
sando de la visión redistributiva al potencial de desarrollo en el territorio (Hernández, 2011). 
Eso provocó un cambio significativo en la conceptualización de la política de desarrollo re-
gional. La visión del desarrollo endógeno introduce como estrategia dominante el desarrollo 
difuso, desde abajo, en el que el espacio asume la connotación de factor estratégico para el de-
sarrollo del territorio. El foco de análisis se trasladó de la problemática de la redistribución a la 
creación de recursos locales y la endogenización de los mecanismos de desarrollo (Hernández 
et al., 2011). 

Innovación y desarrollo en función del desarrollo territorial o local

Esto hace necesaria la construcción de entornos innovadores en cada territorio y marca la 
insuficiencia del enfoque tradicional del desarrollo, basada en factores productivos. Según Al-
burquerque (1998), las ventajas competitivas dinámicas no se basan tanto en la dotación de 
recursos naturales o salarios bajos, sino en la introducción de la innovación tecnológica y orga-
nizativa, o, en suma, de elementos de conocimiento.

El presente estadio de desarrollo es caracterizado por el paso gradual de un sistema pro-
ductivo basado en la estandarización, a un sistema focalizado en la variedad y calidad de los 
productos y procesos productivos. Nuevos factores han reemplazado la tierra, el trabajo y el 
capital físico. Recursos naturales y medioambientales, recursos humanos y tecnología están 
convirtiéndose en elementos clave debido a la Revolución Tecnológica

Es muy clara la importancia que tienen las relaciones que se establecen entre los actores 
y agentes que componen un sistema económico social como fuente para su desarrollo como 
sistema. Los vínculos entre las universidades, empresas y sectores cobran especial relevancia 
en un sistema cada vez más integrado, donde la internacionalización de la producción y del 
comercio es cada vez más importante (Hernández et al., 2013). Si queremos insertarnos en 
senderos de crecimiento sostenido es fundamental que reconozcamos en dichos vínculos un 
factor clave para lograrlo (Cimoli, 2005).  

Redes, sistemas de innovación y desarrollo local

El surgir de un sistema de redes institucionales e industriales para la difusión de los víncu-
los sistémicos entre los actores locales es condición necesaria para avanzar por el sendero del 
desarrollo local sostenible. Por eso las redes son una categoría que adquiere cada vez mayor 
importancia para saber si un país, región o localidad es capaz de generar un sendero alternati-
vo hacia el desarrollo sustentable (Hernández, 2012).

La toma de decisiones en función del desarrollo en el ámbito local, regional y nacional, no 
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está determinada exclusivamente por la presión en la demanda de productos o servicios. Res-
ponde también a factores especiales que provienen de la organización de los procesos produc-
tivos y sus rutinas dominantes. En el mundo globalizado los vínculos e interacciones entre esos 
factores han adquirido nuevo carácter y mayor importancia. Para los países subdesarrollados, 
exportadores de materia prima, esos vínculos son una estructura capaz de generar un sende-
ro alternativo hacia el desarrollo. Algunas de las características del desarrollo de un país en 
período de crecimiento inducido por las exportaciones se pueden describir en función de los 
vínculos de sus productos principales (Hirschman, 1977),

Un elemento básico al analizar los Sistemas de Innovación es que los nexos e interacciones 
sistemáticos no sólo se refieren a empresas sino a los encadenamientos entre universidades, 
empresas, organizaciones e instituciones que la sociedad genera como forma de organización 
social. Así, el concepto de redes puede considerarse una variable de observación para com-
prender si los encadenamientos y las interacciones sistemáticos se difunden realmente a los 
sistemas innovadores (Hernández y Alonso, 2014). 

Las redes son una forma de incorporar vínculos e interacciones que hacen posible, a nivel 
local, que existan economías exitosas y rendimientos crecientes. El reconocimiento cada vez 
mayor de las redes se basa en que independientemente de la cantidad de información y cono-
cimiento codificado que produzca una sociedad, si no hay vinculación entre el conocimiento 
codificado y las competencias de los individuos y organizaciones (conocimiento tácito), el país 
no es capaz de captar el impulso productivo del conocimiento y plasmarlo en innovación y en 
un sendero de desarrollo estable (Soete, 1996; Dosi, 1998; Cimoli y De la Mothe, 2001).

El concepto de sistema de innovación no es suficiente, en el nivel local, para explicar las cau-
sas de la creciente brecha espacial y temporal que existe entre la generación del conocimiento y 
su difusión y uso para innovar en países subdesarrollados. Creemos que esta brecha está dada 
fundamentalmente por la dificultad para generar políticas que acerquen los intereses de los 
que producen conocimiento y los que deben utilizarlo para optimizar los procesos de produc-
ción de bienes materiales y servicios (Hernández, 2015).

Papel de las empresas y la globalización en el desarrollo local

Muchos autores reconocen a las empresas como actores principales de las redes porque es-
tán integradas a través de un gran complejo de vínculos con otras empresas e instituciones. La 
forma en que una empresa se integra a la red aumenta su capacidad para captar conocimien-
tos externos e incrementar su rendimiento. En la producción capitalista eso pone de relieve el 
papel central de la competencia entre empresas, integradas en redes, en pugna en el mercado, 
como el factor de mayor peso a la hora de explicar la configuración de un sistema de innovación 
(Hernández et al., 2016). 

Los cambios estructurales de los sistemas de innovación de los países de América Latina han 
seguido un sendero que fue afectado intensamente por la globalización generalizada en lo eco-
nómico. Una característica fundamental de la globalización es la intensidad y ritmo del proceso 
de liberalización y los incentivos introducidos por cambios en los precios internacionales que 
afectan radicalmente la estructura del mercado y el papel desempeñado por las empresas loca-
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les (Hernández et al., 2018). 

Ese proceso contribuyó a desarrollar aún más las redes de conocimiento en los países de eco-
nomía más desarrollada a costa de nuestras economías, aumentando la brecha tecnológica y 
de conocimiento Norte - Sur. La internacionalización de la producción que se está produciendo 
actualmente en las economías de América Latina es un factor que incrementa la demanda de 
conocimiento y de actividades en red, dirigida hacia las economías más desarrolladas en per-
juicio de las más pobres.

La innovación se concibe como proceso interactivo y no incumbe a una empresa aislada.  
Exige un proceso de búsqueda activa para dar con nuevas fuentes de conocimiento y tecnología 
y poder aplicarlas a productos y procesos de producción de bienes y servicios. Es un proceso 
social que se desenvuelve mejor cuando se logra interacción entre proveedores y usuarios de 
bienes, servicios, conocimiento y tecnología. Incluye organizaciones e infraestructura pública 
como universidades y centros de investigación (Freeman, 1994; Nelson, 1998).

Redes locales de conocimiento e innovación y desarrollo local

A nivel local, una red es un concepto social que… “pretende englobar a [...] las organiza-
ciones y personas comprometidas con el sistema por diversos intereses, a las corporaciones 
dedicadas a la fabricación, a los laboratorios de investigación y desarrollo, a los bancos de 
inversión, las instituciones educativas y a los organismos reguladores” (Misa, 1991). A su vez, 
estos vínculos al interior de las redes están sustentados por una inversión cada vez mayor y por 
el carácter local de la mayoría de las actividades de aprendizaje, determinando las oportunida-
des y limitaciones a las que se enfrenta cada proceso de innovación y difusión de conocimiento 
(Hernández et al., 2011).

Las empresas buscan vínculos para fomentar el aprendizaje interactivo entre ellas y que las 
redes y socios externos aporten activos complementarios. Esto ayuda a repartir entre un nú-
mero mayor de organizaciones los costos y riesgos derivados de la innovación para acceder 
a los resultados de nuevas investigaciones, a adquirir componentes tecnológicos clave para 
productos o procesos nuevos y a compartir activos en los procesos de fabricación, marketing y 
distribución.

Las redes son una categoría muy importante para comprender y explicar el funcionamiento 
de los sistemas de innovación. Coordinan y regulan el papel complementario que desempeñan 
la cooperación, coordinación y competencia al analizar los patrones de cambio y el mejora-
miento del desempeño económico. Cuando están organizadas de manera conveniente son un 
poderoso motor que estimula el progreso y el desarrollo económico. Cuando su organización 
y conectividad son deficientes pueden inhibir en gran medida el proceso de innovación (Her-
nández et al., 2018).

La eficacia del sistema económico en la asignación de recursos a ciertas funciones económi-
cas y en el desarrollo y difusión de innovaciones técnicas y organizacionales, depende cada vez 
más de la posibilidad de acceso al conjunto de nexos dentro de la red y del acceso a los flujos 
de conocimientos que se necesitan en un contexto institucional específico (Dosi et al., 1990).
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Pertenecer a una red “…no sólo reduce el costo de la información, sino que evita ser objeto 
de ulteriores barreras de exclusión, reduce el costo del ingreso, minimiza los costos de egre-
so y limita las inversiones internas hundidas e irreversibles. Las redes permiten acceder al 
proceso de fijación de normas, establecer trayectorias tecnológicas acordadas y no repetir 
investigaciones. Sin embargo, la posibilidad de compartir incertidumbres, riesgos y costos 
por medio de las redes es insuficiente para explicar por qué las redes innovadoras son tan 
persistentes, a menos que se espere que los beneficios de largo plazo compensen los costos 
de la cooperación. La explicación está en la idea de obtener ganancias conjuntas con la acu-
mulación conjunta de know-how tecnológico y la aceleración en la entrega de productos o 
servicios superiores.”  (De Bresson y Amesse, 1991).

Competencia y eficiencia en el mundo globalizado no están generadas por empresas que ac-
túan en forma aislada, sino por redes formadas por organizaciones disímiles. Las empresas 
deben adaptarse a los rápidos cambios de las exigencias del mercado y tomar la delantera in-
novando sus productos y procesos de producción en un mundo en que el desarrollo tecnológico 
tiene un ritmo cada vez más alto. Esto hace que a las empresas les resulta cada vez más difícil 
generar todo el conocimiento pertinente y traducirlo en productos o procesos de producción 
innovadores. Para reducir los riesgos asociados y acortar el tiempo de llevar un producto al 
mercado, tienen que especializarse y tener éxito en la innovación apoyándose más en el cono-
cimiento y el know how de otras empresas.

Nuevas tecnologías y desarrollo local

El auge de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones es un ambiente nuevo. 
Se caracteriza por la incertidumbre tecnológica, pero implica nuevas oportunidades y desafíos 
para operar en redes. La aparición de nuevas tecnologías tiene consecuencias importantes para 
la economía de los países de América Latina. (Hernández et al., 2018).

El conocimiento tácito local desempeña un papel esencial en la innovación. Este proceso 
tiene dos aspectos en común con el conocimiento: es un elemento público en potencia, y es 
un elemento tácito. El elemento público consiste en el conocimiento asequible que sólo en 
potencia está al alcance de quien lo procura, pues existen distintas formas de conceptualizarlo 
y de codificarlo. El elemento tácito surge del concepto desarrollado por Polanyi, que estaba 
relacionado con “…aspectos del conocimiento, la percepción intuitiva y otras aptitudes de los 
individuos, que están mal definidas, no codificadas o no tienen estado público y, por tanto, 
ni los individuos pueden expresar. Son aptitudes que difieren de una persona a otra, pero 
pueden ser compartidas entre colaboradores y colegas que llevan adelante una experiencia 
en común…” (1967, 8)

El análisis anterior confirma que hay dos dimensiones de la Innovación, una de carácter in-
dustrial que implica una dimensión pública, y otra privada del conocimiento y la tecnología. 
Además, se puede hacer distinción entre tecnología e información. Mientras la información 
trasciende los límites de las empresas, la tecnología implica conocimiento tácito que no puede 
ser registrado por escrito en proyectos y planos. Por eso no puede ser difundido exhaustiva-
mente, ni como información pública ni como información patentada o de propiedad exclusiva. 
El hecho de que dicho conocimiento tácito resida en los individuos, las organizaciones y las 
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redes es de particular importancia (Hernández et al., 2011).

Donde las empresas que compiten están integradas en una red formada por otras empre-
sas, instituciones e infraestructuras, pueden capturar externalidades y conocimiento generado 
dentro de la red. La apropiación de externalidades y la difusión de conocimiento en un grupo 
restringido de empresas les permite un costo medio decreciente. Como consecuencia, las em-
presas compiten según su capacidad para capturar las interrelaciones tecnológicas, economías 
de escala en la producción y su aptitud para incorporar el aprendizaje colectivo a través de la 
interacción y la distribución de conocimientos. Ese patrón de competencia define barreras de 
entrada a la red diferentes para empresas distintas, según la ventaja competitiva que cada una 
de las respectivas redes pueda desarrollar en términos de su función de costo decreciente y su 
escala de producción.

Relación Universidad –sociedad y desarrollo local

Todos los modelos contemporáneos de relación Universidad - Sociedad se basan en la necesi-
dad de trabajar en Redes. Por tanto, los Centros Universitarios Municipales (CUM), para cum-
plir su misión, necesitan realizar su trabajo en redes cuyos actores sean el Gobierno Local, las 
otras Sedes Universitarias del territorio, las Bibliotecas y Centros de Información, las empre-
sas, los representantes locales de Ministerios como el Ministerio de Agricultura, las organiza-
ciones políticas, sociales y profesionales y los movimientos sociales como el Forum de Ciencia 
y Técnica y las ONG. Cada uno de estos actores tiene diferente función dentro de la Red, pero 
todos son importantes (Hernández et al., 2011). 

La Gestión Universitaria del Conocimiento en este contexto consiste en gran medida en co-
laborar en la identificación de problemas locales que requieran del conocimiento para su solu-
ción y contribuir a identificar las organizaciones o personas que pueden aportarlo para luego 
construir los nexos, las redes y los flujos de conocimientos que permitan la asimilación, evalua-
ción, procesamiento y uso de esos conocimientos. 

   La Gestión Universitaria del Conocimiento a nivel local plantea retos de gran complejidad 
(Hernández et al., 2016):

1. Frecuentemente los problemas son complejos y necesitan un abordaje multidisciplina-
rio, requieren integración de disciplinas en la búsqueda de respuestas cuya solución se logra 
muchas veces combinando inteligentemente los conocimientos existentes. 

2. Generalmente el conocimiento requerido está integrado a la práctica, se necesita para 
resolver un problema y buena parte de él existe por lo que solo es necesario transferirlo con 
creatividad teniendo en cuenta la singularidad de las circunstancias locales. 

3. Existe un fuerte nexo entre innovación y aprendizaje por lo que para introducir lo nuevo 
antes hay que capacitar al personal que trabajará en el proceso.

Según Lage (2006) el “Conocimiento Relevante” producido a nivel local se debe caracterizar 
por ser: Colectivo (incorporado a las organizaciones), Combinatorio (de fuentes y disciplinas 
diversas), Concreto (vinculado a la solución de problemas específicos), Tácito (frecuentemente 
no estructurado) y Local. Esa definición ilustra muy bien el tipo de conocimientos que debe-
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rán gestionar los Centros Universitarios Municipales para atender los problemas del territorio 
que las rodea. En la Gestión del Conocimiento a nivel local se deben eliminar las distancias 
que artificialmente se han creado entre las disciplinas, entre los actores y entre los procesos 
de aprendizaje, superación, capacitación, investigación e innovación. Esto es muy importante 
porque obliga a trabajar integradamente a todos los actores locales en función de la obtención 
de un conocimiento utilizable.

Lage (2011) ha resumido los pasos de la Gestión del Conocimiento en: a) Identificación de 
los actores, b) Construcción de redes, c) Construcción de la conectividad, d) Estimulación y 
organización de interacciones, e) Creación de capacidad de asimilar conocimientos y tecnolo-
gías, f) Armar “ciclos cerrados”  a través de Dirección por Proyectos, g) Implementación de la 
“Capacitación para toda la vida”, h) Seleccionar, capacitar y evaluar los cuadros; i) Construir 
infraestructura informática con conectividad y redes) y j) Construir y evaluar indicadores de 
desempeño. En el contexto de una situación tan complicada y cambiante a todos los niveles 
tenemos que ponernos a tono con las complejidades de la vida económica, política y social del 
territorio para responder a sus crecientes exigencias. 

Durante la implementación de la gestión del conocimiento en la sociedad cubana se debe 
divulgar y crear cultura sobre ella en el ambiente local, aplicar técnicas de gestión de informa-
ción interna y externa e identificar procesos y acciones que propicien desarrollarla, aprovechar 
capacidades intelectuales, desarrollar capacidades, creatividad e innovación y crear nuevo co-
nocimiento para enfrentar los desafíos del futuro. Para que el conocimiento se convierta en 
ventaja hay que captarlo, crearlo, distribuirlo, almacenarlo, compartirlo y usarlo; convertirlo 
en negocio con adecuada administración y gestión. (Garcés, 2013).

Hay que desarrollar el aprendizaje basado en identificar y solucionar problemas, acelerar 
procesos de aprendizaje formal, tomar el conocimiento necesario para solucionar los proble-
mas, formar equipos multidisciplinarios, buscar liderazgo en el aprendizaje organizacional, 
integrar recursos humanos y tecnológicos con concepto de mercadotecnia e identificar valores 
compartidos, conceptualizarlos e identificar cuáles son parte de nuestra cultura organizacio-
nal y es necesario fomentar para aplicación exitosa de gestión del conocimiento.  (Rodríguez, 
2005)

Valor de las redes sociales en la gestión del conocimiento para el desarrollo lo-
cal

El desarrollo agropecuario local es, en los municipios con fuerte componente económico en 
producción agropecuaria, un proceso que posibilita la vertebración social, económica e insti-
tucional. Por eso, como fin inmediato de la gestión municipal, el Gobierno y las instituciones 
locales debe articular y fortalecer los vínculos entre productores y gestar redes para desarrollar 
sinergias imprescindibles. Estas vinculan a los actores locales y son legítimas si se basan en 
valores socioculturales compartidos entre sus miembros. Entonces pueden contribuir a solu-
cionar problemas de interés social.  

Una de las bases analíticas que sustenta la idea de las redes de conocimiento es el plantea-
miento de Sábato y Botana (1975) sobre la necesidad de integrar los tres vértices del triángulo 
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que permitiría el desarrollo de la región: las instituciones de investigación, instituciones de 
producción e instancias de apoyo gubernamental. De ahí parte el enfoque de los sistemas de 
innovación y el de los sistemas regionales y nacionales de innovación.

Entre los modelos de gestión del conocimiento se destaca que los modelos Sistema Nacional 
de Innovación, Modo 2 de producción de conocimiento y Modelo de Triple Hélice Universi-
dad-Empresa-Gobierno aportan ideas y conceptos de valor para trabajar la gestión del conoci-
miento para el desarrollo agropecuario local. Buscar sus limitaciones y aportes fundamentales 
permitió prever claramente el rumbo y prever la potencialidad integradora de la Educación 
Superior asentada en el territorio. 

Construir procesos interactivos, conformar alianzas entre actores y el aprendizaje cotidia-
no en formación de redes son rasgos de la ciencia, la tecnología y la innovación actual. Esos 
procesos fueron identificados en la literatura hace mucho tiempo bajo el concepto de vincula-
ción, enfatizándose la vinculación universidad-empresa. Sin embargo, se ha documentado en 
muchos estudios que el proceso de gestión del conocimiento implica participar un conjunto 
amplio de actores. (Casas, 2015)

Los municipios cubanos y el desarrollo local

Aguilar y Ander-Egg (2006) consideran que los actores sociales que interactúan en el de-
sarrollo local se clasifican en: actores del sector público: miembros del gobierno local y las 
instituciones del Estado con el objetivo de llevar a cabo programas en función de políticas 
nacionales o locales de desarrollo, actores del sector privado: centrados en desarrollar una 
actividad productiva con fines de lucro y relacionados con organizaciones o individuos en fun-
ción de esta actividad, actores de la economía social: organizaciones sociales que representan 
intereses de la ciudadanía y se relacionan con actores del sector público y privado en función de 
necesidades e intereses sociales específicos y actores del mundo académico: pertenecen a en-
tidades científicas, artísticas, universitarias y educacionales y por su trayectoria, se convierten 
en actores claves para construir confianza validando información o asesorando decisiones. El 
autor considera que el actor más importante es el productor agropecuario y el gobierno local, 
como nodo principal de las redes para el desarrollo municipal, debe articular la actividad de 
los demás sectores sociales del territorio a tono con políticas e ideas estratégicas para mejorar 
la producción de alimentos.  

En los municipio cubanos son actores importantes del desarrollo agropecuario instituciones 
como el Centro Universitario Municipal, Consejos Populares, Delegación Municipal del Minis-
terio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), Consejo Técnico Asesor y Sistema de 
Ciencia e Innovación, el Ministerio de Educación, con su red escolar y sistema de superación, 
Delegación Municipal del Ministerio de la Agricultura (MINAGRI), Unidades Básicas de Pro-
ducción Cooperativa (UBPC), Cooperativas de Producción Agropecuaria (CPA), Cooperativas 
de Créditos y Servicios (CCS) y formas productivas como el Sistema de Agricultura Urbana y 
Suburbana, Asociación Nacional de Innovadores y Racionalizadores, Brigadas Técnicas Juve-
niles, Joven Club de Computación, asociaciones de técnicos agrónomos, pecuarios, azucareros 
y forestales,  juristas, pedagogos, economistas, y contadores, Ministerio de Salud Pública, or-
ganizaciones políticas y de masas y trabajadores por cuenta propia. 
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Esos actores poseen acceso a redes nacionales como el Centro Universitario Municipal, Edu-
cación, Salud Pública y los Joven Club, que pueden conectarse a internet y el resto poseen ac-
ceso a redes nacionales, correo electrónico e intranet. Esa posibilidad tecnológica incrementa 
la potencialidad local para acceder a conocimiento relevante para el desarrollo local que puede 
estar fuera del municipio. En el municipio hay personas que, por su papel social, habilidades y 
conocimientos son importantes actores del desarrollo agropecuario que se articulan a redes y 
forjan vínculos. Las redes pueden aumentar sus flujos si se potencian las interacciones y el Go-
bierno local tiene en cuenta el enorme valor de estas interacciones y las incentiva en provecho 
integral del municipio. 

Redes locales de conocimiento e innovación y desarrollo local

Según Garcés (2013) la red del conocimiento es una estructura de desarrollo de sinergias, 
donde se socializan y reorientan dinámicamente los distintos saberes con el objetivo de resol-
ver problemas sociales. Ayuda a articular las potencialidades del entorno territorial con la ges-
tión municipal como dimensiones del desarrollo local. No se identifica la red como estructura 
basada en soportes electrónicos sino como sistema de relaciones interpersonales a partir de 
valores compartidos que propician una formación ciudadana amplia de los actores y aumenta 
la cohesión social. 

El papel de los actores en la red se realiza en identificar y explotar lo que se sabe, saber quién 
tiene conocimiento relevante y establecer y profundizar la relación para adquirir esos conoci-
mientos. Boffill (2010) plantea que los procesos de desarrollo local deben apoyarse en redes de 
actores y uso participativo de información, concediendo relevancia a la capacitación sistemá-
tica de actores y desarrollar capacidades innovadoras de resolver problemas en la comunidad, 
posible porque insertarse en redes sociales eleva ritmo de aprendizaje y apropiación social de 
conocimiento. La red permite la relación sinérgica entre conocimiento relevante y actores y es 
una estructura sin ordenamiento previo formada por personas y organizaciones interesadas, 
desde diversas aristas, en el desarrollo (Garcés, 2013). Es conjunto de saberes unido a la idea 
de la gestión, aporta reducción de grados de incertidumbre del desconocimiento y potencia 
ejercicio crítico de instancias socializadoras de la sociedad a través de la apropiación activa de 
la realidad. (Arés, 2003). 

Son repositorio vivo y dinámico de valores y saberes prácticos y teóricos. La red tiene la 
ventaja de la flexibilidad, adaptación rápida a la demanda. En ellas ocurren dos procesos me-
dulares: diálogo de saberes y gestación de lo comunitario como frutos de vínculos simétricos 
en torno a ideas o proyectos. Según Subirats (2005) los problemas actuales requieren abordaje 
desde la proximidad para responder mejor a situaciones específicas. Los actores locales cono-
cen mejor sus necesidades y recursos y aportan su proximidad geográfica y cultural, facilitan 
todo tipo de interacción y crean condiciones para consolidar la red como espacio para detectar 
problemas locales que necesiten conocimiento y cooperación para resolverlos.

La red actúa en el espacio local, pero el tejido que logra supera esos límites. Establece lazos 
con actores importantes fuera del municipio y propicia procesos de innovación. La red local 
es garantía de que la sabiduría y la praxis individual o tácita de las personas, insertada en las 
ventajas que brinda la interacción comunitaria en el espacio local, se convierta, a través de la 
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cooperación, en patrimonio social local. En ella la experiencia y el conocimiento se comparten, 
concretan y arraigan en saberes individuales y colectivos. (Leff, 2006). La interacción entre 
actores en redes del conocimiento es, según Ferreira (2009), fundamental para las estrategias 
de desarrollo local. Permiten construir una base de conocimiento y a través de ellas puede fa-
cilitarse la apropiación de tecnologías y promoverse, entre los actores implicados, el desarrollo 
de competencias necesarias para el municipio, asumiendo la noción de competencias como 
síntesis, nueva cualidad, que resulta de la interacción integrativa de diversas configuraciones, 
entre ellas: conocimientos, habilidades, valores, profesión, sociedad. (Aguilera y Bao, 2008). 

La red, como forma integrada de interacción social, es capaz de fomentar procesos de comu-
nicación eficientes, lograr diagnósticos efectivos y diseñar acciones eficientes para identificar, 
adquirir, desarrollar, difundir y utilizar conocimiento. Incrementa liderazgo del Gobierno y la 
cooperación entre los actores y la sociedad para desplegar de manera sostenible iniciativas de 
desarrollo local. Potencia en los actores capacidades de aprendizaje, estimula la gestación de lo 
comunitario como cualidad intrínseca que medie las interacciones sociales e incentiva innova-
ción, apropiación social del conocimiento y diálogo de saberes fortaleciendo la identidad local 
y cohesión social. Su estructura horizontal permite plantear todas las posibles soluciones para 
facilitar el proceso de toma de decisiones. (Albornoz y Alfaraz, 2006).  

Los autores consideran que el trabajo en red, tal como plantea en la investigación, puede 
fortalecerse con la aplicación de un modelo de gestión del conocimiento para contribuir al 
desarrollo agropecuario del municipio, si se tienen en cuenta sus condiciones propias como la 
cultura, los recursos naturales y la infraestructura local (Hernández et al., 2018).

Conclusiones

• El modelo de trabajo en redes es un elemento importante para explicar cómo se confi-
guran los Sistemas de Innovación Local en la praxis.

• Los Centros Universitarios Municipales, para cumplir su misión, necesitan realizar su 
trabajo en redes cuyos actores sean el Gobierno Local, Centros de Información, empresas, re-
presentantes locales de Ministerios como la Agricultura, las organizaciones políticas, sociales y 
profesionales y los movimientos sociales.

• El rol de la Red de Gestión Universitaria del Conocimiento y la Innovación en el mu-
nicipio es interactuar con el sector productivo y de servicios para diagnosticar los problemas 
que necesitan de ciencia para su solución y hacerlos saber a los decisores para que tomen sus 
decisiones en función del desarrollo local. 
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